
Daniel lavin
la pirueta japonesa
de un director español
Por muy independiente que se quiera ser, rodar la primera película 
en España es difícil. Hacerlo en Tokio suena imposible. Y, sin 
embargo, se puede. Daniel Lavin se fue allí sin un duro, pero con 
un sueño: hacer un doble mortal sin red. Hacer ‘Acrobats’. 

por pedro bravo

Un madrileño de 28 años decide ir a Tokio a pasar unos 
meses. Le gustan el manga y el cine japonés, le atrae la 
cultura de allí, siente que el viaje puede ser una expe-
riencia decisiva en su vida. En Tokio, una ciudad en con-
tinuo movimiento que captura almas inquietas, conoce 
a una japonesa. Ikuko es amiga de una compañera de 
hostal. Quedan para tomar unas copas y pasa lo que tiene 

que pasar. Tres meses después, Daniel vuelve a Madrid 
con una experiencia decisiva y una futura esposa.

Ikuko y Daniel piensan dónde vivir juntos. Ella tiene 
trabajo estable en Tokio. Él ha estudiado cine y anda bus-
cándose la vida en el audiovisual español sin mucha suer-
te. Deciden que será él quien se embarque en la aventura. 
Daniel determina que va a aprovechar el impulso para 
cumplir un sueño. Se planta en Tokio con una cámara de 
vídeo, un ordenador, poco dinero, ningún conocido en 
el sector y un objetivo: rodar un largo.

Esta historia no es el argumento de una película. Es la 
historia del rodaje de una película. Es el relato de una acro-
bacia. La que ha hecho falta para finalizar Acrobats. «El mayor 
miedo no era realizar la película en un país y en una lengua 
diferentes, sino el no realizarla en absoluto». Daniel Lavin 
habla con Calle 20 desde Tokio y por Skype. Lo hace despacio 
y con una seguridad en sí mismo que se antoja necesaria 
para meterse en semejante jaleo. «Si me hubiera quedado 
en Madrid, a lo mejor habría entrado en el rollo burocrático 
eterno de buscar una subvención. Preferí hacerlo por mi 
cuenta, sin medios pero con ilusión».

En plan guerrilla. Calcula que la peli ha costado 12.000 
euros, incluyendo la cámara y los micrófonos. Nadie ha 
cobrado un yen. Se ha rodado en plan guerrillero. Sin per-
misos. Casi siempre en fin de semana, por eso de que hay 
que currar para comer. Acrobats es producto de la fe ciega de 
su director, pero también de la del resto de los participantes. 
De los técnicos, coreanos, estadounidenses, ingleses, un 
neozelandés y un chino, y de los seis actores, todos japone-
ses. Por cierto, ¿fe ciega o inconsciencia? «Las dos cosas».
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